Relato 1

TEMPESTAD Y AZUL
 ÉRASE UNA VEZ... 
  

    Erase una vez un osado caballero llamado Tempestad, acostumbrado a batallar, cazar dragones y conquistar miles de tierras con su valentía.
Ese caballero conoció una dama, la convirtió en su reina y ambos se encerraron en un castillo de sueños. El le entregó sus días y concentró su energía en hacer a su reina la mujer más feliz del lugar, colmándola de atenciones.
Se saciaba con esa entrega y dejó a un lado sus ansias de aventura. 
Los dos se conformaron con el devenir del tiempo uno al lado del otro. 
Pero una mañana la reina se despertó y al verle a su lado comprendió que no era “su caballero”. 
   Se había acostumbrado a tenerlo en su compañía, atento a sus detalles valerosos. Y ... ¡Qué tristeza!, “preferiría una existencia de  plebeya”. Rápidamente se lo hizo saber. 
   El pobre caballero sintió cómo su vida se rompía en mil pedazos; se colocó la armadura y partió de su lado. 
   Para llenar esa pena se sumergió en la conquista de otras mujeres, pero siempre en las proximidades de lo que había sido su hogar, observando con melancolía el rostro de la reina que tanto le había decepcionado. No quería dejar de verla, aunque tampoco deseaba entrar de nuevo en el castillo. El recuerdo ahogaba su futuro... Un día buscaba algo que ni él mismo sabía. Se le apareció un hada y, mientras le sonreía dulcemente, le susurró sin hacer gesto alguno: 
-    “Tempestad, te espera una gran batalla, la más difícil de tu vida...” 

    De igual modo que surgió de la nada, así desapareció dejando un perfume extraño. Quedó el caballero desconcertado y pensativo. ¿Qué batalla sería esta? No deseaba partir a tierras lejanas, tal vez su reina le olvidaría...

    De pronto, cuando vagaba a la orilla del lago que había tras la verde colina que separaba su reino de los demás, oyó un quejido. Una joven parecía herida. Se acercó presto. 

-   “¿Qué os ha sucedido, muchacha?” 
-   “Me han robado el alma...” 

Él sonrió. 

-  “¿Cómo os llamáis?” 

-      “Me llaman Azul, porque siempre estoy soñando con algo inmenso que llaman  mar y está lleno de agua. Debe estar lejos, pero algún día iré...“ 

-    “Yo soy Tempestad” 

   Tempestad la levantó y conversó con ella. Poco a poco entre ellos nació algo, crecía un afecto inesperado. Cada atardecer, al caer el sol, se reunían para hablar y, a la luz de la luna y al lado del lago que les unió, compartían su interior.

    El recreaba sus batallas para entretenerla y, a medida que pasaban los días, se sentía más extraño junto a aquella joven que había dejado de ser una desconocida. 

   Transcurrido algún tiempo se produjo un hecho extraño: sus ojos se encontraron y, en medio de un temblor, sus labios se rozaron. Dentro de él algo se agitó  gritándole al oído.Y le sumió en un escalofrío fantasmagórico: 

-   “¡No puedes, no la amas. Tu amada está en el castillo y no entre el verdor del campo!” 

Tempestad huyó. 
   Los ojos de Azul se cerraron como una flor marchita y comenzaron a brotar lágrimas de lluvia fina que empapa la tierra hasta anegarla por completo. 

    No comprendía su reacción. Pero poseía tanta fe, que optó por acudir noche tras noche al lago testigo de su cariño, implorando en vano al cielo que llegara su adorado caballero. 
    En uno de esos ocasos, mientras esperaba sola y abatida, en el agua se vio un reflejo, más brillante que el mismo sol. Era el hada que se apareció a Tempestad. 

-      “No llores pequeña, no llores... Son cosas del amor. Tu caballero está luchando y su reto es el mayor que haya imaginado: debe olvidarse de una reina que le robó el mañana y comenzar un nuevo camino sin retorno.” 

Se hizo un silencio mayor que el desconcierto que envolvía a Azul. 

-      “Esto es difícil, pero no sufras. Regálale tus pensamientos, tu calor; escúchale cuando te hable, dale tu hombro cuando necesite llorar y no olvides nunca su valor.” 

  En un principio no captó el significado de esas palabras. ¿Cómo iba a hacer eso, si él se había ido de su lado? Le envolvió una gran pesadumbre que se fue tornando inexplicablemente en dicha. 
   Mientras tanto el caballero partía a capturar el dragón más fiero del que se había oído jamás hablar. Necesitaba ocupar su mente en algo que alejara los pensamientos que tanto daño le producían y de ese modo descargar su rabia.
Durante la búsqueda, su mente se ausentó por un instante y cayó en una de las trampas que él mismo había construido. Se sintió derrotado, sin salida, un vencedor, vencido... Lloró amargamente. No había salida. 

    En ese preciso instante, Azul sintió una punzada en el pecho, tomó su caballo y, sin rumbo, partió como poseída de una fuerza misteriosa, recorriendo campos, valles y bosques. Sólo le guiaba el corazón... 
    El caballo se detuvo delante de un destello que emergía de la propia tierra. Reconoció su voz. Allí estaba su amor. Se asomó tímidamente y entre sollozos preguntó: 

-   “¿Qué os ha ocurrido, tesoro mío?” 

-    “No lo sé. He caído; mi propia trampa me capturó.” 

  Estaba asustado como un niño perdido en la oscuridad de la noche. 

-    “No sufráis, mi vida. Yo os ayudaré a salir y a que recobréis vuestra libertad para que podáis seguir vuestro camino. En peores batallas habéis luchado y siempre habéis resultado vencedor...

   Os arrojaré lo que pueda para que os sirva de escalera. Yo trabajaré fuera y  vos dentro; juntos lo lograremos. No desesperéis, que estoy aquí para ayudaros y no permitiré que os suceda nada malo.” 

   Ella pensaba rápidamente en la manera de rescatar a su amado. Comenzó a arañar la tierra y a arrojarle dentro del foso lo que arrancaba con la sangre de sus manos. Descansaba para recoger algunos frutos silvestres que saciaran el hambre y la sed del cautivo.
  Cuando estaba exhausta por el cansancio, se recostaba al borde del vacío. Fuera del hoyo, pero a su lado,  sentían gran tranquilidad y, mientras hablaban y reían, ella se dejaba llevar por el sueño.  Apenas se podían ver, no se podían tocar y cada vez estaban más cerca, gracias a lo que el destino les encomendó...
   Tempestad iba olvidando lentamente su temor y, cuanto más cerca sentía a la muchacha, más lejos estaba el recuerdo de aquella reina, reemplazando con esperanza lo que antes sólo era temor. 
    La última noche la pasaron inmersos en la ansiedad del reencuentro y no cesaron de trabajar hasta que alcanzaron su objetivo, harapientos y sudorosos. 
En el momento que lograron la salida se abrazaron y se sintieron completos. Era como si les faltase algo que repentinamente apareció al fundirse sus cuerpos. 

El caballero comprendió. 
   - “No necesitaba una reina, necesitaba alguien igual a mí ... ¿Para qué poner castillos al amor, si tenemos el mundo a nuestro alrededor?” 

   Rompieron a llorar, embriagados de felicidad y, entre gemidos, él habló: 

-    “Buenos días, princesa. ¿Vienes conmigo?” 

-    “Es mi mayor deseo.” 

   Fue la primera vez que le habló con la cercanía que da un espíritu recién liberado. Una estrella fugaz surcó el cielo del amanecer. Se tomaron de la mano y comenzaron su verdadero cuento. Habían desaparecido los miedos, las hadas, los dragones, el pasado, la tristeza...  Sólo existían ellos dos y el futuro. 
   Montaron en el caballo partiendo juntos entre besos y caricias. Desaparecieron lentamente en el horizonte hacia el mar que juntos descubrirían arropados por su aliado más fiel: EL AMOR
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Ejercicios de expresividad

1. Leer una vez el relato, dando sentido a lo que se lee .

2. Luego se puede leer entre varios, intentando exagerar las formas de decir de cada personaje: princesa exigente, muchacha humilde, caballero soñador, gente que pasa, dragón furioso, hada bondadosa

3.  Se pueden estudiar los gestos del lector, el tono de la voz, 
4.  Se puede grabar magnetofónicamente y luego escuchar, criticar, contrastar, repetir, 

5. Se puede caricaturizar exagerando lo despectivo, lo tierno, lo amor0so y confrontar que la “exageración” desdice y la “naturalidad” mejora la lectura. 
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